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RESUMEN: 


La llamada Bibliotecología o Biblioteconomía progresista, crítica o social y política, surge en los 
años 30 del pasado siglo en EEUU y rápidamente se extiende por países como Canadá, y en 
Europa, Alemania, Gran Bretaña, Austria, Reino Unido, etc. Esta disciplina o corriente de la 
Bibliotecología se fundamenta en la idea de que la información, el conocimiento y el acceso a la 
cultura son derechos fundamentales de la persona, y constituyen, por consiguiente, un derecho 
humano, reconocido en la Declaración Universal y en el Manifiesto de la Unesco en defensa de la 
Biblioteca Pública. Sin desdeñar el aspecto técnico y la influencia de la tecnología en la disciplina, 
la Bibliotecología progresista centra su atención en el aspecto social, y más aún, en la necesidad 
del compromiso social de los profesionales y trabajadores de la información y de las bibliotecas. 
La Biblioteconomía como objeto de conocimiento y como técnica bibliotecaria no puede 
mantenerse ajena a los avatares y circunstancias socio-culturales y politico-económicas. Las 
llamadas sociedades de la información y del conocimiento son, en el denominado mundo 
occidental, la manifestación post-industrial del capitalismo, conocida como capitalismo 
informacional o capitalismo cognitivo. Esta forma de capitalismo se caracteriza, entre otros 
aspectos, por transformar la información y el conocimiento en objeto de mercado, añadiéndole 
valor de cambio. Así, todo lo que ha surgido del pensamiento del hombre, las ideas, y ha circulado 
de mente en mente con la libertad del aire a lo largo de los siglos, el mercado lo ha hecho suyo y 
convertido en mercancía. Ello ha imposibilitado e imposibilita su acceso libre, universal, 
democrático y gratuito a millones de personas en todo el mundo, en especial de los países 
empobrecidos, generando, de tal manera, profundas desigualdades de acceso que impiden la 
satisfacción del derecho humano a la información, al conocimiento y al saber humanístico y 
científico. La Bibliotecología tradicional no cuestiona este ni otros elementos característicos del 
capitalismo hegemónico. La Bibliotecología crítica o socio-política pretende analizar en 
profundidad estos elementos consustanciales al modelo neoliberal del racionalismo tecnocrático y 
proponer alternativas disciplinares, metodológicas y teórico-prácticas para una Bibliotecología 
alternativa de progreso social. Los autores de la ponencia, junto con otros colegas que han 
trabajado esta materia, consideran que los bibliotecarios y en general los profesionales y 
trabajadores del conocimiento debemos asumir un compromiso social vinculado a la construcción 
de una sociedad más justa, más igualitaria y más humana, que garantice los derechos elementales 


de acceso a la educación, a la cultura, a la información y al conocimiento, y que vele por la 
superación de la brecha informacional, educativa y cultural, que es, ante todo, brecha social. 


PALABRAS.CLAVE 
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Compromiso social / Brecha informacional / Desigualdad social / Justicia social 


Introducción 


Podemos definir la denominada bibliotecología progresista, también llamada crítica o política, o socio- 
política, o alternativa, en cualquiera de sus acepciones, como una corriente, tendencia o manifestación 


crítica y teórico-práctica de la técnica o disciplina denominada bibliotecología. 


Para intentar una definición de esta bibliotecología, podemos empezar diciendo que son dos cosas (o 
muchas abarcadas en dos, por lo menos): por un lado, un análisis del panorama bibliotecológico, 
bibliotecario e informacional y documental en sus aspectos sociales y políticos cuyo objeto es ofrecer en la 
práctica una alternativa a la bibliotecología tradicional en términos de compromiso y de transformación 
social. La biblioteconomía o bibliotecología progresista o social cuestiona y critica aquellos elementos de la 
biblioteconomía tradicional, también conocida por ciencia de la documentación y de las bibliotecas, sujetos 
al modelo hegemónico, metodológico y epistemológico del capitalismo y del neoliberalismo o 
elobalización neoliberal. Por otro lado, se trata de una revisión crítica de la metodología y los contenidos 
doctrinarios de la técnica o disciplina bibliotecológica tradicional para nutrirla de una episteme inter y 
transdisciplinar, en la acepción del filósofo y sociólogo francés Edgar Morin, enriqueciéndola con los 
saberes científicos de muchos otros campos del conocimiento, desde la filosofía, la lingúística, o los 
estudios culturales y/o historia de las ideas, hasta la biología, las matemáticas, etc., etc., y todos los 
entrecruzamientos, mestizajes e hibridaciones posibles entre las ciencias y las técnicas. En este 
entrecruzamiento o intersección se hallaría, a nuestro juicio, la bibliotecología, a la cual no consideramos 
riguroso darle el nominativo de ciencia, pero sí de técnica o compendio de técnicas englobadas en el marco 
de las llamadas ciencias de la información (entre las humanidades y las ciencias sociales), al servicio, tanto 


de las ciencias como de las sociedades. 


Para el investigador mexicano Felipe Meneses, podemos hablar de dos grandes ramas (o subramas) de la 


Bibliotecología crítica o progresista: 


1) Bibliotecología social 

2) Bibliotecología política 

La primera se ha venido proyectando en la literatura bibliotecológica mediante la unidad "Bibliotecas y 
Sociedad". Se trata de la articulación entre la bibliotecología y la sociología. Como sabemos, el objeto 
principal de estudio de la primera disciplina es la biblioteca; mientras de la segunda su objeto fundamental 
de estudio es la sociedad. En este campo interdisciplinario se han construidos desde dos principales aristas: 
A. la biblioteca como institución social en el marco de la sociedad enclavada en el sistema capitalista, 

B. la biblioteca como institución social en la esfera de la sociedad que responde al sistema socialista. 
Felipe Meneses apunta al teórico Jesse Shera como uno de los autores que mejor representan la corriente 
bibliotecológico-social de pensamiento burgues-capitalista; mientras que Oleg Chubaryan sería el autor que 
nos da luz para entender la segunda corriente, pues parte de la obra y acción (praxis) de Lenin en el 


universo de los libros y las bibliotecas. 


Con el diseño de una teoría de la biblioteca, con visión social, es factible crear un cuerpo que dé cimiento y 


columna a una «teoría social de la biblioteca». 


En relación con la Bibliotecología Política, el nexo se expresa mediante el análisis y estudio que se puede 
hacer entre la Bibliotecología y la Politología, es decir, la teoría política (o teoría general del Estado). Este 
campo, en el que se puede destacar la relación "Bibliotecas y Estado", es prácticamente virgen, pues no se 


ha publicado explícitamente una "teoría política de la biblioteca". 


“Con todo lo anterior, parece que es entendible que, en efecto, el objeto de estudio de la bibliotecología es 
un objeto institucional: la biblioteca. Es decir, el conjunto de bibliotecas que se crean para servir tanto a la 
sociedad civil (gobernados) como a la sociedad política (gobernantes )”. En este sentido, concuerda Felipe 
Meneses con el concepto de Antonio Gramsci respecto a la palabra "Estado", quien consideraría a esta 
organización política como “la suma de esas dos sociedades, las cuales cuentan con una serie de aparatos 
ideológicos (aparatos: cultural, escolar, científico, informativo, deportivo, económico, religioso, militar, 


judicial, etc.)”, en los cuales podemos encontrar una gran variedad de tipos de centros bibliotecarios. 


La bibliotecología y su principal objeto de estudio, pues, la biblioteca, ha sido, respectivamente, disciplina y 
herramienta o técnica que ha contribuido al desarrollo de la difusión y el acceso a la información, al 
conocimiento, y por consiguiente, motor importante de la consolidación, tanto de la educación, como de la 
divulgación y la información científica, ambos factores determinantes del progreso humano desde el siglo 


XIX. 


Ya desde la Antigiiedad, la biblioteca ha sido depositaria de la memoria cultural de los pueblos en sus 
múltiples variantes y la Modernidad con el racionalismo positivista y la Ilustración del siglo XVIII la 
afianzan no sólo como tal depositaria sino también como propulsora de memoria, de patrimonio y de 


generación de nuevos conocimientos. 


La extensión y crecimiento de las bibliotecas, tanto nacionales, como públicas, universitarias y científicas, 
durante el siglo XIX y a lo largo del XX, al albur de las revoluciones burguesa e industrial y de la 
consolidación del capitalismo, ha sido una constante y un soporte esencial para la consolidación de políticas 
educativas, culturales y científicas en los países con más alto nivel de desarrollo económico, 
fundamentalmente la Europa desarrollada (Francia, Alemania, Países Bajos, Países Escandinavos) y los 


Estados Unidos de América y Canadá. 


Frente a ello, el resto de países ha sufrido desde la Modernidad los avatares de un modelo económico 
generador de injusticias sociales y profundas desigualdades económicas que se han traducido en hambre, 
miseria y analfabetismo de las mayorías frente a acumulación de riqueza de unas minorías aristocráticas, 
eclesiásticas y monárquicas. En consecuencia, tanto la educación, como el acceso a la información han 
estado reservados a las clases dominantes minoritarias, la aristocracia y la burguesía consolidada en los 
países más desarrollados y la iglesia, las monarquías y los pequeños grupos aristocráticos dominantes en el 


resto. 


El desarrollo de las bibliotecas, ciertamente, no pudo ser ajeno a estas condiciones socio-económicas, de 
suerte que mientras países como EEUU, Canadá y las naciones europeas más desarrolladas cuentan desde el 
siglo XIX con redes y sistemas de bibliotecas universitarias, nacionales y públicas en crecimiento, al 
principio sólo accesibles a las clases dominantes, y de acceso universal desde la segunda mitad del s. XX, el 
resto del mundo ha carecido hasta hoy día de políticas científicas, educativas, culturales, y por consiguiente, 
bibliotecarias, que garanticen unos mínimos servicios bibliográficos, informativos, bibliotecarios, 


documentales, científicos y culturales.. 


Entrado el siglo XXI, la bibliotecología y la biblioteca es producto, como no puede ser de otro modo, del 
modelo socio-económico dominante, el capitalismo neoliberal, en concreto, el llamado capitalismo 
cognitivo o informacional, así llamada a la sociedad de la información o del conocimiento por autores como 


Pierre Lévy, Franco Berardi Bifo, Paolo Virno y otros. 


Esta forma de capitalismo se caracteriza, entre otros aspectos, por transformar la información y el 
conocimiento en objeto de mercado, añadiéndole valor de cambio. Así, todo lo que ha surgido del 
pensamiento del hombre a lo largo de los siglos, las ideas, y ha circulado de mente en mente con la libertad 
y la abundancia del aire o de la luz solar, incluso hasta tiempos muy posteriores a la imprenta, como un bien 
infinito e inagotable per se, el mercado lo ha hecho suyo y sometido a las leyes de la oferta y la demanda. 
Ello ha imposibilitado e imposibilita a millones de personas en todo el mundo, en especial de los países 
empobrecidos y del llamado cuarto mundo, el acceso libre, democrático, gratuito y universal al 
conocimiento, generando, de tal manera, profundas desigualdades de acceso que impiden la satisfacción del 


derecho humano a la información, al conocimiento y al saber humanístico y científico. 


Las bibliotecas, como todas las infraestructuras culturales del mundo capitalista, están condicionadas por 
este modelo socio-económico. Aunque los países ricos cuentan, salvo algunas excepciones como España, 
con un importante desarrollo de sus políticas bibliotecarias y culturales, con excelentes sistemas de 
bibliotecas, los gobiernos del resto no tienen como prioridad ni voluntad política, bien por carecer de 
recursos, bien por destinarlos a otras cuestiones, la creación, extensión, mantenimiento y dotación de 


bibliotecas, archivos, museos, centros de documentación especializados, etc. 


Unido a ello, el desmantelamiento y privatización de servicios públicos, siguiendo las directrices de los 
organismos económicos internacionales como la OMC, el FMI, BM u OCDE y sus directivas y acuerdos 
como AGCS o Directiva Bolkestein, presentan un panorama desolador que se traduce en disminución de la 
calidad de los servicios públicos bibliotecarios y de acceso a la información y culturales en general, cuando 
no la desaparición progresiva de aquéllos, desde precariedad y cierre de servicios, hasta clausura de 


bibliotecas y ausencia de planes y programas bibliotecarios. 


Tradicionalmente, las bibliotecas han sido servicios públicos y gratuitos por excelencia, y las políticas 
neoliberales están contribuyendo a su privatización bajo el eufemismo de la externalización de servicios y a 
su desmantelamiento progresivo, como ocurre con todos los servicios públicos: de sanidad, educación, 


agua, transporte público, telecomunicaciones, etc. 


La Directiva de la Unión Europea que impone un canon por servicio de préstamo en bibliotecas públicas, 
nacionales, científicas, etc., de los países miembros, bajo el pretexto de una falsa protección de los derechos 
de autor, es una muestra de política privatizadora de servicios públicos a nivel regional, con intención de 


extenderla al resto del mundo capitalista. Bibliotecarios europeos se han unido en movimientos y 


plataformas para luchar contra esta ignominia, como la Plataforma española contra el préstamo de pago en 


bibliotecas (www.noalprestamodepago.org) 


La Declaración Universal de los Derechos del Hombre recoge en varios articulados el derecho y el 
reconocimiento a la educación universal, así como el derecho a la libertad de expresión y de acceso a la 
información, la libertad de pensamiento y de investigación, entre otros muchos derechos y libertades que 
afectan directamente al campo de la información y bibliotecario. El Manifiesto de la Unesco, luego 
Ifla/Unesco, en defensa de la biblioteca pública, desarrolla y actualiza los derechos de la Declaración 
Universal referidos a la biblioteca, y posteriores múltiples declaraciones, manifiestos, programas de 
organismos nacionales e internacionales inciden en sus muchos aspectos, desde el reconocimiento a la 
diversidad cultural e interculturalidad, hasta los derechos digitales. Solamente con lo expresado en todas las 
declaraciones existentes de reconocimiento de derechos y libertades, la bibliotecología crítica tiene 


abundantes argumentos y soporte documental para desarrollar su campo de trabajo. 


La igualdad en el acceso a la información de minorías o grupos sociales excluidos, desde colectivos 
homosexuales hasta inmigrantes, grupos religiosos o étnicos, personas con discapacidades, personas en 
general con bajos o nulos recursos económicos, etc., etc., son aspectos que preocupan a la bibliotecología 
social. Las bibliotecas atienden, en teoría, a estos colectivos, pero la mayoría de los profesionales no se 
compromete en la defensa de sus derechos de acceso a sus servicios públicos cuando el sistema lo impide o 
pone dificultades, y los responsables políticos carecen de voluntad política para garantizarlos: desde la 
inclusión de servicios bibliotecarios y documentales para las minorías hasta la adaptación de las 


infraestructuras para personas con discapacidades físicas o psíquicas, etc. 


Las diferencias abismales que presenta el mundo capitalista ocasionan severas crisis respecto al acceso 
a todas las fuentes de conocimiento, léase libros, revistas, periódicos, etc. Se pueden citar algunos 
factores y múltiples fenómenos que perjudican la posibilidad directa o indirecta del acceso a la 
información y conocimiento que ofrecen las bibliotecas: sociales (desempleo, pobreza extrema, 
desintegración social, violencia, impunidad); culturales (analfabetismo, escaso nivel educativo); 
políticos (guerra, golpes y crímenes de Estado); económicos (deuda externa, salarios infimos, 
devaluación de la moneda); morales (corrupción, enriquecimiento ilícito, censura); salubres 


(epidemias, elevadas tasas de mortalidad infantil, infecciones varias).' 





! MENESES TELLO, F. El acceso del pueblo a las bibliotecas públicas en los países pobres. Conferencia presentada 
en la Biblioteca Rubén Martínez Villena, La Habana. Cuba el 5 de agosto de 2003. En línea: http://www.cebi.org.mx 


Las guerras, las dictaduras, los conflictos armados de todo tipo, afectan de manera muy directa al 
desarrollo cultural y educativo de los pueblos y a su patrimonio e infraestructura. Como todos 
sabemos, las dictaduras militares son enemigas del pensamiento y de la crítica, siendo su primer punto 
de mira los intelectuales, profesores, escritores, artistas, así como la censura y la destrucción de libros 
y de objetos culturales y artísticos que consideran lesivos a sus intereses. En situaciones de guerra y 
conflictos armados, los ejércitos persiguen con denuedo a pensadores, científicos, escritores y entre 
sus objetivos a aniquilar siempre están las escuelas, las universidades, los museos, las bibliotecas, la 
cultura y la memoria del enemigo... Fernando Baez o los autores del libro Biblioclastía, auténticos 
representantes de la Bibliotecología social, nos hablan profusamente de todo ello en sus rigurosas 


investigaciones sobre el memoricidio, el bibliocidio y la biblioclastía. 


En la era de la revolución tecnológica, en la cual Internet representa un fenómeno similar a la 
revolución producida a partir de la invención de la imprenta, esta herramienta representa un desafío 
para los bibliotecólogos en cuanto al acceso y el uso. Nadie duda sobre las nuevas e inagotables 
posibilidades de obtener y compartir información a través de la red. Los límites se amplían de manera 
insospechada y su accionar influye indudablemente en los aspectos social, cultural y educativo. Pero a 
la vez que se amplían las posibilidades de comunicación, también se amplían las diferencias entre 
quienes acceden y aquellos que por diferentes razones no logran el acceso. Se produce así la tan 


mentada “brecha digital”, sobre todo entre Norte y Sur y aún dentro de cada país. 


Internet se ha convertido en una herramienta de poder para construir hegemonías y a través de la 
comercialización de la información, como se realiza a través de las grandes editoriales electrónicas, el 


acceso a cierto tipo de conocimiento está restringido a ciertas elites académicas y sociales. 


El desarrollo del software libre, por su parte, cuyos principios fundamentales se refieren a la 
distribución del bien que “garantiza que un programa que nace libre no puede ser apropiado en el 
futuro, y puede modificarse, utilizarse y transferirse libremente”, contribuye de manera decisiva a la 
extensión universal del conocimiento. Este movimiento representa un proyecto comunitario de trabajo 
y difusión de información. Rompe con esquemas imperialistas, sin usar eufemismos, de dominación y 
restricción respecto al acceso a la información. Esquemas que intentan con la excusa de algunas 
situaciones reales de anarquía en Internet apropiarse de esta herramienta para transmitir ciertos 
contenidos y ejercer control en el tráfico, conectividad y accesibilidad convirtiendo esta posibilidad 
democrática de acceso a la información, el conocimiento y a verdaderas redes sociales en medios de 


dominación. 


En el campo metodológico y epistemológico, la bibliotecología crítica tiene mucho que aportar. Así, una 
crítica a las tradicionales clasificaciones científicas y bibliográficas, fundamentadas en el positivismo 
comtiano del siglo XIX, en el enciclopedismo, en la compartimentación de saberes y en la 
hiperespecialización del conocimiento, producto del pragmatismo tecnológico y del empirismo de la 
postmodernidad tardía. A la compartimentación del saber en categorías jerárquicas y cerradas, al 
enciclopedismo dieciochesco que encasilla el conocimiento en conceptos aislados y desconectados unos de 
otros, hay que anteponer la transdisciplinariedad del conocimiento general y científico, permitiendo que los 
campos de la ciencia se entrecrucen, se mezclen e interactúen unos con otros, en una suerte de mestizaje 
epistemológico humanístico, científico y social. La bibliotecología como doctrina no es tampoco un 
compartimento estanco de conocimiento especializado; por el contrario, ha de nutrirse de disciplinas 
transversales que enriquecen y nutren su acervo doctrinario: la sociología, la epistemología, la teoría y la 
historia de la ciencia, la historia, la literatura, la lingúística, la biología, la matemática, la física, la 
psicología y un largo etcétera con todas las infinitas combinaciones posibles (psico y sociolingúística, 
psicoanálisis, informática, estudios culturales, antropología social, cultural, filosófica, paleografía...), 


conforman un vasto entramado de saberes inter y transdisciplinares consustanciales a su teoría y a su praxis. 


Evolución de la bibliotecología social hasta nuestros días? 


Podemos hablar de biblioteconomía progresista o crítica o social o política desde los años 30 del pasado 
siglo en EEUU. Los primeros movimientos de bibliotecarios críticos están vinculados a las luchas por los 
derechos y libertades civiles y democráticos en ese país, más específicamente a los movimientos por la 
libertad de expresión y de información. La asociación profesional estadounidense de bibliotecarios, ALA, 
ha asumido desde muy temprano muchos de los postulados del movimiento progresista de bibliotecarios, y 
constituye un verdadero aliciente para su desarrollo. Surgen en ese país asociaciones y colectivos de peso, 
como Anarchist Librarians, bajo el lema “La revolución será catalogada”, cuyo objetivo es “trabajar por un 
mundo mejor y por el compromiso social de las bibliotecas”; o Progressive Librarians Guild, asociación de 


Bibliotecarios Progresistas, surgida en Nueva York en 1990 (http://libr.org/ple/ y http://libr.org/pl/), al 





objeto de : “proporcionar un foro abierto de intercambio para opiniones radicales de tema bibliotecario.” 
Fue creada por un grupo de bibliotecarios que desconfiaba de los dudosos acuerdos y alianzas que la 


profesión alcanzaba con las grandes compañías editoriales, y rechazaba que el servicio bibliotecario se 





2 La mayoría de las notas de este capítulo han sido tomadas de: OLMO, M? J.: Panorama de recursos sobre biblioteconomía 
progresista en red. En: GIMENO, LÓPEZ, MORILLO: De volcanes llena: biblioteca y compromiso social. Oviedo, Trea, 2007 


desligara de la sociedad, sin cuestionar la situación política, económica y cultural. PLG afirma que la 
biblioteca debe de perseguir la existencia de una ciudadanía informada y para ello proporcionar las 
herramientas adecuadas para el desarrollo de la libertad intelectual. La biblioteca no debe conformarse con 
ser un mero intermediario en el flujo de la información, sino que debe de tomar partido, implicarse con la 
sociedad y defender lo público. Los bibliotecarios, además de su cualificación profesional, no deben de 
olvidar su parte de trabajadores de la información, de comunicadores y de educadores. Además de 
proporcionar un foro de debate, PLG organiza campañas de apoyo a la biblioteconomía progresista en todo 
el mundo y respalda las actividades de los bibliotecarios progresistas de EE UU, encaminadas a cerrar el 
abismo existente entre bibliotecas escolares, públicas, universitarias y especializadas. Tienen una lista de 
correo a la que cualquiera puede acceder como lector. Además publica la revista bianual Progressive 


Librarian. 


De EEUU, esta corriente se extiende rápidamente a Europa y en países como Alemania, Noruega, Austria, 
Suecia, Gran Bretaña o Italia ha calado de manera relevante a lo largo de los años. En Alemania, destaca el 
Grupo de Trabajo de Bibliotecarios Críticos, AKRIBIE, que actúa bajo la premisa de que “El trabajo de la 
biblioteca no debe centrarse solo en los avances tecnológicos o en conseguir una gestión perfecta, debe 
orientarse más a la labor social de los bibliotecarios”. En Suecia, Bibliotecas en la Sociedad, BiS, para 
quien “la tarea de las bibliotecas es defender y desarrollar una sociedad democrática”, etc. En 1983 se crea 


en Austria KRIBIBL Grupo de Trabajo de  Bibliotecarias y Bibliotecarios Críticos 





(http://www2.bvoe.at/—kribibi/_ http://www.bvoe.at/—kribibi/), con el lema: “Las bibliotecas son focos de 
distribución de información al margen del poder y precisamente ése es su papel esencial en la sociedad.” En 
Gran Bretaña existe Imformation for Social Change, organización activista que examina asuntos 


relacionados con la censura, la libertad y la ética entre los trabajadores de la información y bibliotecas, etc. 


IFLA ha asumido algunos de los postulados del movimiento progresista. Así, constituye el Comité por el 


Acceso Libre a la Información y por la Libertad de Expresión (IFLA/FAIFE) (http: //www.ifla.org/faife/). 





Surge para defender y promover los derechos básicos definidos en al Artículo 19 de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos. Pretende promover el libre acceso a la información y la libertad de 
expresión desde todos los puntos de vista relacionados directa o indirectamente con las bibliotecas y la 
biblioteconomía. Hace un seguimiento del estado de la libertad intelectual en la comunidad bibliotecaria de 
todo el mundo; además respalda la creación de políticas relacionadas dentro de la IFLA, persigue la 
cooperación con otros organismos internacionales de defensa de derechos humanos, y contesta las 
violaciones de la libertad de expresión y del acceso a la información. El comité tiene una lista de correo 


para discutir asuntos relacionados. 


El IFLA Social Responsibilities Discussion Group, Grupo de Discusión sobre Responsabilidad Social de la 


IFLA (http://www.ifla.org/VIldg/srdg/index.htm) tiene como lema: “... afrontar la creciente brecha entre 





ricos en información y pobres en información, tanto entre naciones como dentro de un mismo país. Todos 
los países padecen diferencias de acceso a la información en mayor o menor grado.” El Grupo de Discusión 
sobre Responsabilidad Social se reunió por primera vez en 1997 y sus objetivos eran estudiar los medios 
para paliar la creciente brecha entre ricos y pobres; los temas más concretos de trabajo eran la equidad de 
acceso a la información electrónica, el desarrollo de las bibliotecas rurales, el problema de las tarifas por 
servicio, el papel de la biblioteca en la alfabetización y la cooperación bibliotecaria norte-sur. Además 


pretende crear lazos con otros cuerpos de la IFLA que compartan sus inquietudes. 


Hay que destacar también los grupos de bibliotecarios dedicados a luchar por los derechos de igualdad de 
acceso a la información de las minorías o de grupos excluidos por ser o sentirse diferentes a lo establecido 
como norma o “normalidad” y los estereotipos socio-culturales: minorías o grupos de etnias diferentes a la 
dominante, jóvenes, mujeres, grupos con tendencias sexuales no heterosexuales, grupos religiosos, 
inmigrantes, bibliotecarios pacifistas, bibliotecarios contra las dictaduras, etc. Así, la Mesa Redonda de 


Gays, Lesbianas, Bisexuales y Transexuales, (http://www.ala.org/ala/glbtrtwelcomeglbtround.htm), 





definidos como la primera organización profesional de gays, lesbianas y bisexuales de Estados Unidos.” 
Forma parte de la 4merican Library Association, ALA y fue fundado en 1970 como Grupo de Trabajo para 
la Liberación de los Gays. Cada año organiza un premio de literatura y ensayo sobre tema homosexual, 
bisexual o transexual llamado The Stonewall Book Awards. O la asociaciones pacifistas y antimilitaristas 
Bibliotecarios por la Paz o Bibliotecari per la Pace de España e Italia, respectivamente, surgida la primera 
contra la entrada de España en la OTAN y centradas sus actividades en campañas contra las guerras y la 
destrucción de bibliotecas, archivos, museos y patrimonio bibliográfico, artístico, histórico y cultural en 
general; la italiana, surgida a raíz de la segunda invasión a Iraq por los gobiernos y ejército de EEUU, 


España y Gran Bretaña. 


En Latinoamérica, destacamos los grupos argentino y mexicano, Grupo de Estudios Sociales en 
Biblioteconomía y Documentación GESBLI y CEBI, Círculo de Estudios sobre Bibliotecología Política y 
Social respectivamente. Para el GESBI argentino, “... resulta necesario generar espacios comunes, abiertos, 
horizontales, solidarios y pluralistas, en los cuales los trabajadores de la información puedan reflexionar, 
compartir opiniones y realizar actividades en conjunto...”. El GESBI surge como foro alternativo, porque 
sus contribuciones en los foros habituales de comunicación entre profesionales argentinos eran rechazadas 


con el pretexto de una malentendida neutralidad y asepsia profesional. El colectivo busca aportar una 


revisión crítica del paradigma habitual de la profesión. Por su parte, el CEBI de México es un grupo de 
profesionales de la biblioteca que pretende unir pensamiento y acción en una serie de problemas políticos y 
sociales hacia esquemas “más democráticos y libertarios en materia de bibliotecas, libros e información”. 
CEBI expresa su convencimiento de que la tarea bibliotecaria ha de estar ligada a la labor social y política, 
en contra de “neutralidad ideológica y política” que tantos preconizan. En sus propias palabras, *“* 

vislumbran la necesidad de impulsar la crítica y apoyar la resistencia que se empeña por una mayor 
igualdad social en el terreno de las bibliotecas...” Ambos grupos constituyeron en 2004 el I Foro Social de 
Información, Documentación y Bibliotecas en Buenos Aires, que culminó con la Declaración de Buenos 
Aires, y tuvo su continuidad en 2006 en México en el II Foro. En Argentina, cabe señalar el nacimiento en 
2006 de la Comisión de Homenaje Permanente a Bibliotecarios y Trabajadores de Bibliotecas Victimas 
del Terrorismo de Estado, algunos de cuyos integrantes han realizado importantísimas y muy relevantes 
investigaciones sobre bibliotecarios desaparecidos, asesinados y represaliados en el tiempo de la dictadura 
militar argentina, así como sobre la quema, desaparición y censura de libros y patrimonio cultural y 
documental. Fruto de estas investigaciones ha sido, por ejemplo, la concesión del Premio Fernando Baez a 
autores como Florencia Bossié o Federico Zeballos, cuyos trabajos han sido recientemente publicados en el 
libro compilado por Tomás Solari y Jorge Gómez: Biblioclastía: los robos, la represión y sus resistencias en 


Bibliotecas, Archivos y Museos de Latinoamérica. Concurso Fernando Báez. 


Compromiso social del profesional de la información 


La bibliotecología crítica, alternativa, social, tiene, en consecuencia, un vastísimo panorama de acción 
práctica y de investigación teórica y académica. Para quienes investigamos en este campo, las bibliotecas y 
el acceso a la información y el conocimiento son herramientas esenciales para la construcción de un mundo 
mejor, de otro mundo posible y necesario. Un mundo, una sociedad donde la democracia no sea el ejercicio 
del voto cada cuatro o seis años, convirtiendo al individuo en ciudadano NIF (Vota, calla y paga —lgnacio 
Ramonet-), sino una participación real y activa de los ciudadanos en todos los asuntos políticos, sociales, 
económicos y culturales. Donde los derechos y las libertades estén garantizados para todos, las necesidades 
básicas cubiertas, la igualdad, la justicia social, la solidaridad, el respeto a las diferencias y a las minorías, a 
los derechos, sean una constante. Una sociedad en paz, ecológica, respetuosa y conservadora del planeta, 
ajena al egoísmo y al individualismo excluyente, donde la felicidad, la imaginación, el amor, la fantasía, la 
creación, la ciencia, el conocimiento, el arte, la honestidad, la transparencia, la generosidad... sean 
paradigmas y valores consustanciales. Las bibliotecas, la cultura, necesitan un mundo así, y ese mundo va a 


necesitar de las bibliotecas y de la cultura, sin duda. 


La Biblioteca como institución puede definirse según la teoría de Bourdieu , como uno de los espacios 
de poder, un campo social, donde las luchas por el conocimiento y el re-conocimiento social están 
establecidos por la lectura o consumo de información que ofrece y contribuye a establecer una 
estructura jerarquizada al establecer relaciones entre las partes de la sociedad, cuyos individuos con 
diferentes capitales culturales y habitus hacen diferente uso de las bibliotecas y demás instituciones 


relacionados con las redes de información. 


La reflexión al respecto debe ser ¿son los bibliotecarios conscientes del rol que desempeñan en esta 
configuración de relaciones, y de la responsabilidad en comprender esas diferentes posiciones de los 
individuos en la estructura social? ¿son los bibliotecarios participantes activos de estos proyectos de 
democratización y universalización del conocimiento, o por el contrario, someten sus prácticas a 
esquemas hegemónicos de dominación solo embobados con las maravillosas bases de datos a las 


cuales no se puede acceder si no se compran? 


Se debe comenzar a asumir el rol político y social que ocupa el profesional bibliotecólogo haciendo 
preguntas de esta índole y buscando respuestas en la teoría social como herramienta. Desde ese 
espacio de reflexión y compromiso contribuir a construir una sociedad en la cual el acceso a la 
información a partir de la democratización garantice la posibilidad a todos los individuos de tener 
igualdad de oportunidades para acceder al conocimiento y fortalecer sus posibilidades de desarrollo y 


crecimiento personal y comunitario.? 


Ese es también nuestro compromiso como bibliotecarios críticos: la transformación de esta sociedad en una 


nueva sociedad en esos términos. 


Podemos preguntarnos entonces, ¿cuál es la diferencia entre la biblioteconomía tradicional, cuyo servicio a 


la sociedad siempre ha existido a través de sus servicios bibliotecarios como la lectura en sala, el préstamo, 


o ahora, la teledocumentación o la digitalización, y se ha preocupado en garantizar el acceso a todo el 


mundo sin distinción? La diferencia es que la bibliotecología social va mucho más allá: no se queda en los 


meros servicios bibliotecarios ni en la doctrina bibliotecológica tradicional. La bibliotecología progresista 


estudia, analiza e interviene en múltiples aspectos que afectan al procesamiento, conservación, difusión y 





3 TORO PEÑA, Alejandro, VEGA CARDONA, José A. y CARDONA RÍOS María Janeth. Poder y biblioteca : hacia 
un marco conceptual. 
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acceso a la información y al conocimiento. Así, la bibliotecología crítica o alternativa tiene por objeto de 
estudio y de intervención a los servicios bibliotecarios y actúa para que tales servicios estén 
permanentemente garantizados, sean de calidad y sean públicos de verdad y por que las amenazas que el 
modelo neoliberal los inflinge de manera incesante no los mermen o los hagan desaparecer en manos 
privadas, como es su estrategia. Analiza el fenómeno de la discriminación en el acceso al conocimiento, sea 
de índole social, cultural, étnica, sexual, o cualquiera otra, a fin de sentar las bases para su erradicación en el 
campo de la información y sus servicios e instituciones. Se caracteriza igualmente por estudiar y rescatar el 
patrimonio y el acervo de culturas marginadas y excluidas en todo el mundo y hacerlo visible y accesible. 
Por que la tecnología no sea un fin en sí mismo sino una herramienta para el procesamiento, la conservación 
y el acceso universal y libre al conocimiento y un instrumento de transformación social; por la difusión de 
tecnologías libres no propietarias. Lucha por que desde las bibliotecas y desde la cultura contribuyamos a la 
superación de las desigualdades, de las injusticias, de la pobreza, de las guerras y de la destrucción del 
planeta generando servicios públicos de información sobre todas estas cuestiones y fomentando, a través de 
las bibliotecas y de los centros y servicios de información y documentación, la cultura de la paz y el 
antimilitarismo. Por que las bibliotecas y todas las infraestructuras y centros culturales tengan una gestión 
democrática, participativa, transparente, donde la calidad en la atención al usuario y de los servicios 
públicos sea una prioridad incuestionable, para lo cual, analiza y propone modelos alternativos de gestión 
cualitativa de organizaciones bibliotecarias y documentales y de su evaluación y planificación. Por que los 
trabajadores tengan reconocidos sus derechos laborales y profesionales y las condiciones y el ambiente 
laboral sean los óptimos. Lucha por que la educación sea pública, laica, no sexista, crítica, democrática y de 
calidad, y que las políticas públicas de educación contemplen infraestructuras y servicios de bibliotecas 
escolares. Por que la información cultural y científica se extienda y difunda universal y democráticamente. 
Se preocupa por que la enseñanza de la bibliotecología se nutra de otras disciplinas transversales y sea una 
enseñanza participativa, crítica y democrática. Lucha contra la censura. Vela por que en las bibliotecas 
públicas las secciones infantiles estén bien equipadas y dotadas, por que todos los niños tengan acceso a los 
libros y las políticas de fomento del libro y la lectura, la formación y animación a la lectura, los talleres 
literarios y todas las actividades bibliotecarias y extrabibliotecarias sean permanentes y constantes. Por que 
las redes de bibliotecas públicas se extiendan en una vastísima malla por todos los países para garantizar el 
acceso universal y democrático a la lectura y a la cultura para todos. Por que las y los bibliotecarios y 
profesionales y trabajadores de la cultura contribuyan con su trabajo a la transformación social, a la 


construcción de otro mundo posible. 


Conclusiones...¿ Oo iniciaciones? 





El perfil eminentemente técnico del bibliotecario, tan privilegiado por la influencia anglosajona, hace 
un tiempo ha entrado en crisis. Es momento que el profesional bibliotecólogo asuma sin prejuicios 
otras dimensiones, las políticas, culturales y sociales. Desde estas dimensiones reflexione sobre las 
tareas y operaciones incluso que permitan de manera consciente realizar el trabajo técnico en un marco 


teórico revalorizando el rol fundamental en la jerarquía de relaciones en la sociedad. 


En este momento histórico se debe recapacitar sobre algunos mitos establecidos durante generaciones 
y repensar algunos términos últimamente impuestos por el paradigma de gestión no como herramienta 
sino como fin es nuestra tarea obligatoria hoy. Redefinir desde esta nueva mirada palabras como 
cliente, acceso, gratuidad y cómo y desde dónde nos involucramos para la comprensión de la 


verdadera dimensión social de ellas. 


Los bibliotecólogos son presos de “algunos engaños ideológicos pseudo-científicos”, tal como plantea 
el colega mexicano Zapopan Muela Meza”. Uno de ellos es el de la preeminencia del “practicismo” 
contra lo teórico en la investigación bibliotecológica, planteo que desacredita muchas veces la 


reflexión y el hacerse preguntas sobre el verdadero rol profesional. 


Otra de la falacia está relacionada con los términos en boga en la disciplina de “capital social” y 
“capital humano” sin explicarlos a la luz de la teoría social sino, en el caso de hacerlo, a la luz de las 
teorías economicistas de nueva tendencia en gerenciamiento y gestión. Así el término cliente ha 
reemplazado al de usuario, justificando peligrosamente con una diferencia semántica el cobro de 


servicios o de acceso a determinada información. 


Es necesario y urgente tomar posición respecto a estas situaciones emparentadas con manejos de poder 
y entramados sociales. Reconsiderar algunos términos casi tabúes como política, redes sociales, 


comunidades, expresiones relacionadas con el rol social de la bibliotecología y sus profesionales. 


Se plantea imprescindible en la formación curricular incorporar materias con contenido teórico. 
Contribuye a la formación crítica, reflexiva y de compromiso social que involucra a la profesión, 
desde aún las operaciones técnicas y procedimentales como aquellas relacionadas con la creación, 


promoción y dirección de políticas públicas de información. 





1 MUELA MEZA, Zapopan: Pensamiento crítico y escéptico en la bibliotecología 


Para reflexionar se expone una breve síntesis de las conclusiones de Zapopan Muela sobre 
responsabilidades sociales y políticas de los bibliotecarios?. Si bien la exposición es concretamente 
para los bibliotecarios de México, los planteos se adecuan a toda Latinoamérica porque compartimos 
la misma problemática consecuencia de los poderes hegemónicos planteados en el transcurso del 


trabajo. 


Problemas Sociales 





Sociedad dividida: desigualdad social; división en brechas (desigualdad en acceso a la 
información y sus tecnologías) 

Países ricos y pobres en información y tecnologías de acceso 

Bibliotecas ricas (minoría: especializadas, universitarias, corporizadas, escolares privadas) 
y pobres (mayoría: públicas, escolares, universitarias públicas) 

Política democrática versus antidemocrática (autoritarismos, totalitarismos, autocracias, 


etc.) 


Causas de la Falta de Compromiso Social y Político 





Tradición individualista versus tradición social y de cooperación 
Conformismo y apatía de los bibliotecarios 
Bibliotecarios olvidados de su ética universitaria 


Poca participación en la política bibliotecaria por parte de los bibliotecarios. 


Consecuencias de la falta de compromiso social y político 





Poco o nulo reconocimiento de la profesión 

Bajos sueldos bibliotecarios 

Nula o escasa presencia de las bibliotecas y la profesión en el desarrollo socioeconómico y 
cultural nacional. 

Desesperanza e impotencia de bibliotecarios empíricos 

Ensanchamiento de la brecha entre ricos y pobres en información y de acceso a nuevas 
tecnologías de información documental. 


Coartamiento en la libertad de acceso a la información documental. 





3 MUELA MEZA, Zapopán: Responsabilidades políticas y sociales de los bibliotecarios. Conferencia impartida a 
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Desafios Sociales y Políticos 





LJ) Buscar con el uso de la información y el conocimiento en la transformación equilibrada de 
la sociedad y la naturaleza (ciencia, tecnología, democracia y ecología) 
EX Adopción de actitud social y política de bibliotecarios o bibliotecólogos. 


EJ Organización en gremios bibliotecarios establecidos o nuevos. 

















LA] Creación de un sindicato nacional bibliotecario que en verdad defienda los intereses de los 
bibliotecarios. 

Profesionalización de bibliotecarios empíricos y profesionales (licenciatura, maestría, 
doctorado) con becas nacionales y extranjeras. 

Investigaciones y publicaciones críticas y sistemáticas de la situación nacional actual en 
medios masivos no bibliotecarios. 

Convencer al gobierno, sector privado, organismos e instituciones internacionales de: 

La importancia de la información documental y tecnologías para el desarrollo 
social, económico, político y cultural del país. 

Crear Sistema Nacional efectivo de información 

Crear catálogos automatizados con acceso universal libre, gratuito, irrestricto, 
democrático, socialmente igualitario a la información documental en texto completo 
de todo tipo de publicaciones. 

Establecer préstamo ínter-bibliotecario irrestricto, gratuito y rápido. 

Legislar sobre cooperación bibliotecaria entre bibliotecas ricas (instituciones 


privadas) y pobres (mayorías de instituciones públicas) 


Recomendaciones a los Bibliotecarios 





Sólido compromiso social y político en general y a favor del lado pobre de las bibliotecas y 
la información. 

Rigurosa preparación académica (licenciatura, maestría, doctorado, post-doctorado, etc.) 

Luchar contra la pobreza en general y contra el pobre desarrollo bibliotecario e 
informativo-documental en particular y no sólo para su beneficio personal. 

Planeación estratégica, visión, liderazgo, tenacidad, perseverancia, astucia, eficacia, 
atención, dedicación, valentía y disciplina para lograr siempre éxito en sus metas 
personales o de beneficio social. 

Mente global y actuación local (espíritu político-social solidario e internacionalista sin 


xenofobias o chovinismos, aunque sin descuidar el desarrollo de sus comunidades locales). 


Adoptar una ética profesional y político-social progresista, proactiva y con pensamiento 


laico, crítico, escéptico y pro-científico 


Reflexión final para un cambio 





Indagar en las teorías sociales, supuestas pero nunca analizadas con profundidad, supone un 
acercamiento a la concientización del rol no solo técnico del bibliotecario; y aún en esa faceta 
encontrar un sentido profundo y consciente a las tareas y a toda la actividad “procedimental” y 
operativa que realiza todos los días para preguntarse no solo por el cómo, sino por el por qué, para 


qué y para quién. 


Para finalizar queremos compartir parte de la experiencia narrada por el Dr. Fernando Baéz, actual 
director de la Biblioteca Nacional de Venezuela y autor de Historia Universal de la destrucción de 
libros, en la presentación del libro Bibliocastía : los robos, la represión y sus resistencias en 
bibliotecas, archivos y museos de Latinoamérica, edición de los trabajos presentados en el 
Concurso Fernando Baéz organizado por CAICYT y la Comisión de Homenaje Permanente a 


Bibliotecarios y Trabajadores de Bibliotecas Victimas del Terrorismo de Estado. 


Mi padre tenía razón cuando decía que las bibliotecas son emboscadas contra la impunidad, 
contra el dogmatismo, contra la manipulación, contra la desinformación, y ha de ser por eso que 
han incomodado y siguen estorbando tanto a los poderosos, que las destruyen o las arruinan o, lo 
que es aún peor, las vuelven inaccesibles. 

Los represores y fascistas temen a las bibliotecas porque son trincheras de la memoria, y la 
memoria es la base de la lucha por la equidad y la democracia. Las elites sienten pánico ante las 
alternativas que suponen las bibliotecas como centros de formación popular... 

ss escucho que los técnicos insisten en la digitalización de los textos y pretenden convertir a las 
bibliotecas en administradores atentos de bases de datos y yo pido humildemente que se socialicen 
los textos y se dignifique la profesión del bibliotecario. Se invierten grandes cantidades en 
computadoras y edificios, pero se descuida a esos grandes y humildes hombres y mujeres que 
semana a semana rescatan el valor de la memoria... 

Yo me salve de ser un delincuente o un indigente porque mi pueblo tenía una pequeña biblioteca 
pública y desarrollé mi imaginación e identidad y estoy seguro que miles de latinoamericanos han 


vivido o están viviendo situaciones parecidas. Creo, en resumidas cuentas, que hay que preservar 


los libros y las bibliotecas, pero sólo porque son el eje de la sed de memoria y el hambre de 


, 


identidad que une a los pueblos. ” 


Silvia Fois 
Javier Gimeno 


Córdoba, Santiago de Chile, agosto - octubre de 2008 


